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Retifada en falso 
El des[iíár)le oalalanisla reali/.a-

do pói* Róbérl, Husiilo!, Torres y 
Doinétiecli, fjiie lodos convenían 
ser de un efecto lealral de clase in-
íliuu, va á adquirir, proiiorcioncs 
impoi'lanles merca^d á las deslem 
pLanza£ <]e algunos colegas y a jlü^ 
aguaciiirleria d» algunos polfliÍ4^ais. 

La comisión de acias del Con-
gi eso, al declarar graves las acias 
de aquellos diputados, no había di­
cho la última palabra en el asunto: 
esa la dice el Parlamento, que pue­
de estar—y eslará—en desacuerdo 
con aquólla. Eso es elemental, por* 
que mientras la ^omisión no atien­
de á o t raposa que Á cumplir su 
cometido sin tener ©o cuenta su­
cesos ni |>ér80ttAs, el Congreso ha 
de obrür inflüidb por Circunstan­
cias especiales que no son las mis­
mas p»ra sada caso. 

Los regionalislas han debido es 
pcrar que hablara el Parlamento 
«Del asunto que les aiafie; pero 
no has ijtíéiido, réttanciándó las 
'acias. ' ' ' • '• ••" • 

¿Por qué l*nl i#r isa? 
O ea el mundo DO liay lógica, ó 

es que han querido coger la oea-
sión-pcHr loé cabellos para ofrecer­
se como vlctirh as. l)é haber lenído 
Inlerés én sentarse entre los re­
presentantes del país, hubieran es­
perado el fallo de la Cámara; y 
solo cuantío osla les hubiera pro­
hibido el acceso al salón de sesio­
nes tiubieran podido manifestar 
que se les arrojaba impidiéndoles 
la defensa de sus ideales. 

Sin duda esa defensa li^ne cier­
tos peligros De la discusión que je 
hubiese planteado habrían surgi­
do silnaciones equívocas, concep­
tos dudosos, explicaciones ambi­
guas; y como todo había de que­
dar en claró, íbamos a saber sí ios 
regionalislas calalanes .,son ŝ olo 
j^i^íiópoíDistas ó en vuelven coa esa 
p ^ b r a distinla aspiración 

La fuga nos lia impedido saber 
lodo eso que nos convenía; y ha 
puesto en ridículo A los que la han 
ejecutado; pero, como si se prelen-
diese echarles una mano p ra que 
Sitlierain de la a desairad a situa( ion, 
vienen ahora á contemporizar con 
ellos los políticos y á avivar el res 
coldo del incendio los periódicos. 

La mayoría de aquellos se ex-
,jM>ísa,d« módí> iju© hay qjue echar 
la culpa a la conUsíon de aulas de 
lo que sucede. Unos echan sobre el 
Gobierno las responsabilidades del 
acto realizado por los regionalis­
las; otros explotan el asunto ha­
ciéndolo arjoadet parti<io y en el 
campo miuislerlitl hay quien maní-
flesta que ha 'débid<) aflojarse la 
mano en el expediente electoral 
de Barcelona, á pesar de la falla 
de ;<2 actas parciales y de los sa­
pos y... lagartos del tal expediente. 

Si debió hacerlo ó no, cosa es 
que ya no debe discutiíjse, sobre 
l<álo porqlae esi^ blanduras de úl-
ÜntÁ liórá pudieran tomarse (>or 
confesión de miedo, 

^ n cuanto & los périódit^ns» los 
bajŷ  tái^ ia4JgoadQS eOB los regio» 
Oindisla»» que.el mal efecto que les 
ha producido el desplante les im­
pulsa a hablar fuerte y 4 emplear 
conceptos que pueden levantar las 
pasiones, haciendo que un suceso 
que solo debe promover carcaja 
das oi'igine odios y recriminacio­
nes. No hay que olvidar ej adagio 
«á los luyos coa ra/.ón ó sin ella> 
y sería sensible que la falta de pru­
dencia agrupara los catalanes con 
los catalanistas. 

En nuestra opinión se ha conce­
dido a ese asunto demasiada im­
portancia. Después de explicado, 
para que cada cual supiese á qué 
ateaei'se, ha debido hacerse el si­
lencio. 

La PMieidad, <]iie no deja de la mano á 
kw catakaiatos, uo Habonio» por qn¿, se ) 

expresa en e«t*w (¿nniíwjs lospecU» á la lle­
gada ú Barcelona de Uobert y demás regio­
nal ¡Atas: 

«Si creyeron ema Pau Claris y Fivallcrs 
de guardaiToi»ía que el pueblo de Bareolena 
se iba á salir do madre para ir á recibirles 
so llevarou cJiasco. 

No se arreglan toda» las ema,a con p;iln-
briut y siloj^ismos y desplantes, sino con he 
choB. 

I>emarüado sabían elU>s cuando so presun-
tarun, coaudo siilieron y cuando fueron á 
Madrid lo que son los guíjeniüutes. Tenían 
que quemar allí el último cartucho, cotno 
hará liOrroux, y no volverse sin disparar un 
tiro. 

Además los antecedentes de los cuatro de 
la £ima no son para ser tan puritanos. El 
uno ha sido fusionista, el otro couecóal y al­
calde de R. O., el otro aprobó los chanchu­
llos en tiempo de Poiavieja para sacará los 
Cucarella y comparsas, y del otro más vale 
no hablar. 
. Ninguno de ellos tiene nada de Arístides 
el Justo. 

Si lian abandonado el campo do lu­
cha A las primeras de unmbie ^valia ki 
pena haberse movido tanto en Barcelo­
na?* 

Seguramente no. 
"l^éi^aiiós'tiimbntdos ¿"ese movimiento, 

Uo liáU^odldo IMrmanecer en reposd ^ lian 
levantado el vuelo. 

Además, debo ser cosa mî y comprometi­
da explicar el programa de Maiircsa en ple­
no Congreso. 

A la maestra de instrucxión piiblica de 
Lorilinola, ú qnien lo debe el ayuntamiento 
cuarenta meses de sueldo, le ha pagado de 
un golpe seis pesetas con sesenta y cinco 
céntimos. 

Para los mnnícipos de Lofilmela eso se­
rá una broma. 

Par* el país Os una vergüenza:. 
Y jmra la civilización es una tremenda 

Iwfetadft en pleno rostro. 
¿No hay por ahí un medio expeditivo (jiie 

haga saber á esos ayuntamientos guasones 
que España no es el K¡ff f 

Dice un telogranm que en la India hay 
qnijítentas seis mil personas que se mueren 
de hambre. 

Con eso, la guerra del Transvaal que 
cada ve» es más grave y los propósitos de 
los niBOs de darle un nuevo mordisco al 
imperio celeste, está Inglaterra lleno de 
cuidados. 

Que Dios so los aumente, «lirán al verle 
atareada los vecinos. 

VERANO 
¡Horas de fuego y Inz y resplandores! 

¡Cuanto abrasa la tierra enardecida! 
¡Crepúvoulos de auiora adorniocldu 
en iutehe de celajes brilladores! 

lii-sa templada las marchitas dures 
el agua en lo» remansos 4ctoí^i||>, 
y sedientos los gérmenes de vida, 
se levantan al sol gcrminadores. 

Vive y renaeo la materia inerte 
de la luz al impulso i^berano;' 
luego la luz en sombras se coiívierte, 

los aguas torrenciales, en pantano. 
Y asi vamos derechos á la muerte 
como nubes y noches de verano, 

MANUEL PASO. 

Curiosidades 
I^t Acreditada, reri^ta médica ifltfle»* 

«Lantset» pafaUeé ibaoe poco un artlotifo de^ 
mohMindo qna el aménico' «e euCneutm 
bastantes Tec«a en las telas teftidas de co­
lores brillantes, y sobre todo, en las me> 
difts. 

AQade que la dermatitis, ó iuflaranción 
de la piel, se ha presentado en bastantes 
casos, producida por el uso de medias y 
telas qae contenían argén ico. 

Esta sustancia se hallaba preaonte, unas 
veces en forma soluble y otras en forma 
insoluble. 

El mismo periódico, al examinar una co­
lección variada de telas, "encontró en ellas 
cinc, aluminio, cromo, estaño, magnesio y 
hierro. 

En las telas de encarnado vivo, estas sa­
les abundaban niuclio. 

Todas las telas tenían cousideral)lo can-
tidml de colores de anilina. 

La información hecha con est*» motivo, 
demuestra que en la mayoría de los casos la 
dermatitis ha sido ocasionada por el uso de 
telas do colores mny brillantes: y que aun­
que muchas voces los tintes no eran per­
judiciales, los telas contenían, sin embar­
go, substancias venenosas que se usaban, 
ya como mordientes, y» para el apresto. 

A los cocheros de punto de París se les 

prohilN) el fnmar cuando están deservi­
cio. 

Maiwatchin, un pueblo qno hay en la 
ñ-ontera de Rusia, e« el único del mundo 
habitadlo por hómbroH. Allí esM prohibido 
qde entren mujeres. 

Sus pobladores soi) casi la mayórta via­
jantes. 

El rey de Inglaterra posee tiiia gran cff-
locción de mantelerías, algunas deéliasunjr 
notables. 

"''|^''**nW(»'tea cuyos dibi^jos ropr««éala%4ii 
campo dé IVaterlóó, cotí ló^' i!éttato« de 
Wellington y Napoleón de uu {)al*eeid6 muy 
exacto. 

devioos 
tu nam. 

Del Boletín de la estación «iiaAáoaica de 
España en Cette tomamoe lo ágttieute: 

Aunque á la verdad, ni iwr ol> nímeix» 
de éxpmitores, ni por losapumtoaJpresuu 
tiulosy Im tenido la impoDtaucia qnw se pre­
sumía, lio ha dejado do sermuy iut^xésan-
te^ toda ves qm» se ka demostrado la pogi-
bilidad de «ctuimp«Sizttr» im «inos<comu-
nes y ptdorlosi ofrecer baratiaimoai imra 
que entren de lleno eu ^1 gran consnnn. 

Por lo qno acabamos de decir a« com­
prenderá bien que uo es uneíti-ü l̂ ánimo 
tratar, eu el limitado «8)iacÍ4» de qu*. dis­
ponemos, de k» que lo que los fiuólogos de­
nominan «earbonizoeión de loí» vluoSy» des­
cubrimiento relativawonto reeiente y de uo 
(Miqueña trascoudoucia i>aru lodoü lo» pai-
sus vitícolas, ootno lo hau dainotttrndM»! loe. 

>euólog.>s itaiiiino» y el Congreso vinícola d« 
Trente, ptiteotizando' k intiuelieíti: direo* 
ta que ejerce ol ácido catl)óiiieu Milm» 1» 
naturaleza y calidad de los vituts, estutlMi 
del cual, aunque no coa toda deteuciÓH, «<»« 
otHiparenios al tratar de la «casse» «n la 
Memoria anual do osta EnotÓLuica, > próxi 
nía á repartirse. 

IJO qne nosotros nos proijonemos, al pu­
blicar estas líneas, es dará couocer A los 
vinicultoros y nc^ciautes egpa&uleg, k» 
progresos realizados «n Frauoia pip<>; la fa-
bricaclón do tipos de vino» espomoaM^ine, 
sin qno pretendan imitar ó sinuüar loa ver­
daderos «champagnes,» resuelvan al.pro­
blema de poderse vender 4 Itaratísiino pre-
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maohedauíbra en movimiento; y del ofloial herido & 
qnien trasportan oaatro soldados que, detenidoa por 
el tropel, dejan en el aaelo la camilla janto A lá bate­
ría NIoolás; y dol veterano artillero qae dorante diez 
y seis años no se separó del oafión y qae con ayada 
de 808 compañeros y por orden, para él iooompren-
•ible, de sn jefe, apréstase á voloarlo de an «olpe en 
la bahía, y en fio, d« los marinos que ao«ban de 
•obar A pfqoe sus boqoes y qne reman oon vigor al 
alejarse en los botes y falúas. 

Al llejfaral extremo del puente, cada soldado, oon 
poquísimas exoepoiones^ se desaubría persigo ándese; 
pero además do este sentimiento experimentaba otro, 
más acerbo, más profondo: una aensaoióu próxima 
al arrepcotimiento, ala vergüenza, al odio, y oon io-
desoriptíblfl amargara en el corazón, suspiraban to­
dos penosamente, proferían entre diantes terrible 
amenaza contra el enemigo y lanzabas al llegar A la 
costa Norte, la última mirada sobre Sebastopol aban­
donado. 
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